EVAU LITERATURA 8.1. LA NOVELA EN LOS AÑOS 40: NOVELA NACIONALISTA Y NOVELA EXISTENCIAL Y TREMENDISTA (CARMEN LAFORET, CAMILO JOSÉ CELA...)
0. INTRODUCCIÓN
    La Guerra Civil provoca un corte muy profundo con la tradición narrativa anterior: quedan rotas o abandonadas las tendencias renovadoras y experimentales impulsadas por Baroja, Unamuno o Valle-Inclán. Al acabar la guerra, buena parte de los intelectuales españoles que habían luchado al lado de la República tienen que marchar al exilio o han muerto. Es el caso de Pérez de Ayala, Benjamín Jarnés, Ramón J. Sénder o Francisco Ayala. Así las cosas, los novelistas jóvenes al inicio de los 40 se encontraron con un ambiente absolutamente empobrecido; además, la novela occidental no podía ser debidamente conocida, pues se sufre un importante aislamiento cultural con el exterior. Y no olvidemos la censura, no sólo para los jóvenes creadores, sino para cualquier obra del pasado o del presente que pudiese difundir ideología desafecta al régimen franquista.
1. NOVELA NACIONALISTA
     Es la novela escrita desde una perspectiva ideológica por los escritores próximos a las ideas de los vencedores de la Guerra Civil. Se trata de una narrativa propagandística y triunfalista que exalta la heroicidad de los combatientes del bando nacional, defiende las nuevas circunstancias políticas del país, así como los valores tradicionales (Dios, Patria, Familia) y justifica la Guerra Civil y sus consecuencias, culpando de las mismas al bando perdedor. En estas novelas se exalta el belicismo, se muestra a la familia como soporte de la sociedad, junto a la religión. Asimismo, presenta al falangismo y a su doctrina, el nacionalsindicalismo, como el sistema ideal de gobierno. Un ejemplo de este tipo de novela lo constituye el autor falangista Rafael García Serrano y su novela La fiel infantería.
2. NOVELA EXISTENCIAL
    Se trata de novelas que giran en torno a la incertidumbre de los destinos humanos y la ausencia o dificultad de comunicación personal.  Sus temas son la soledad, la inadaptación, la frustración, la muerte... Las pueblan personajes marginales, desarraigados, desorientados, angustiados. 

    En cuanto a los aspectos técnicos, tienden a la reducción del espacio; los personajes sufren presiones insoportables en un ámbito enrarecido, irrespirable. La mayoría de los autores derivan luego hacia un enfoque social. Una obra clave son Nada, de Carmen Laforet. 

    Nada es la primera novela que presenta el ambiente real de la situación degenerada en la inmediata posguerra: En primera persona, cuenta la historia de una muchacha que ha ido a estudiar a Barcelona, donde vive con sus familiares en un ambiente sórdido de ilusiones fracasadas, rodeada de personas desquiciadas por la guerra, y que al acabar el curso viaja a Madrid “sin haber conocido nada de lo que esperaba: la vida en su plenitud, la alegría, el interés profundo, el amor”. Se constata, a través de la figura de la protagonista, un estado colectivo de miseria, material y moral, con un tono desesperadamente triste.

3. NOVELA TREMENDISTA
Se puso de moda tras la guerra, impulsada por el favor oficial, la novela tremendista. Relata historias truculentas, en muchos casos de ambiente bélico. Es el suyo un neorrealismo áspero, de lenguaje bronco, expresivo, que refleja ambientes miserables. Son historias violentas y desgarradas, que ofrecen una visión degradante de la vida y el hombre. Para algunos, el tremendismo es una versión española del existencialismo. Decae la corriente al final de la década. Antecedentes son la picaresca, Quevedo, el Naturalismo decimonónico, el esperpento o las novelas expresionistas de principios de siglo. Camilo José Cela irrumpe en ese panorama con un drama humano más hondo y no marcado por el maniqueísmo partidista: La familia de Pascual Duarte, agria visión de realidades míseras y brutales desde la perspectiva de un asesino confeso: Pascual es un campesino extremeño que ha nacido en la miseria. Desde la cárcel, condenado a muerte, relata sus trágicas experiencias vitales. Pascual afirma que hay hombres a los que el destino pone la vida fácil y otros, como él, a los que arrastra a la desgracia sin que nada puedan hacer por evitarlo. Los detalles de su vida son tremendos: su padre es un hombre violento y su madre, alcoholizada, es incapaz de manifestar ningún sentimiento de cariño; Pascual dispara a su perra de caza sin razón alguna (siente que le ha mirado mal); a su hermano menor, que sufre un retraso mental, unos cerdos le comen las orejas y el amante de su madre le patea las heridas porque el niño le ha mordido; sus dos hijos mueren, uno antes de nacer y el otro a los once meses; apuñala a un hombre y mata a otro... Pero la escena más terrible es aquella en la que degüella a su madre, después de que ella le arranque de cuajo el pezón izquierdo de un mordisco.
